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Dos semanas más tarde, el nuevo «Diputado del Ñuble» escribía a
la Mayoría desde la isla de linlin, informandoacerca de sus gestiones:

«En cump limiento del decreto con fecha cinco
del corrie nte. pasé a casa del mencionado And~s

Calviagne y asociado de dos testigos imparciales
le notifiqué a que comparezca el veinte y dos del
mismo ante el despacho del nuevo Presidente de
la Capital de Santiago, cabecera y villa de Tenaun .
l inl in , Agos to 17 de 1877.~ Ma nuel
Quilahuilque.»?

Mucha distancia tendríamos que recorrer si quisiéramos traza r un
camino que nos llevara de las brujas danzantes de los aque larres
europeos a los brujos reunidos en Tenaún. Comencemos, pues. por
el principio.

LOS CHONO y LOS HUlLUCHE

La población indígena chilota tuvo su origen en la fusión de varios
grupos étnicos que llegaron al Archi piélago de Chi loé en oleadas
migratorias sucesivas. En tiempos remotos llegó des de tierras
fueguinas un pueblo nómade canoero, emparentado con los qawáshqar
o alacal uf, que se dedica ba preferentemente a la pesca y recolección.

los chono remontaron el Golfo de Penas y establecieron su territorio
en el arch ipiélago actualmente conocido como de Los Chono s. las
Islas Guaitecas y el Archipié lago de Chilo é. llegando incluso a
incursionar en el Cana l de Chacao.

los chono, que ocuparon el área suroriente del Archipiélago
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de Chiloé, recibieron de los huilliche, sus vecinos de más al norte,
el nom bre de payo. En t érminos materia les, su cult ura era muy
parecida a la de los qaw áshqar. Eran avezaíos navegantes, expertos
nadadores y buceadores, reco lectores d¿itplaya y mar, además de
pescadores y cazadores acuático s. Su dieta estaba consti tuida por
mariscos, peces, crustáceos, algas, aves, nutrias, lobos y ballenas
varadas. Practicaban la cocción de sus alimentos con piedras calientes.
También recolectaban hongos, bayas, papas y apio silvestre. Por
razones aún no del todo claras, vivían prácticamente desnudos, con
tan sólo una capa de cuero que les cubría la espalda .

La gra sa de animal co n que cubrían sus cuerpos y la
adaptación de sus organismos a la rigurosidad de su entorno natural
les perm it ían sopo rtar las temperaturas extremas. Aunque
acostumbraban depilar todo su cuerpo , los ancianos y chamanes
solían dejar crecer su barba (de ahí el nombre huilliche de «payo)),
hombre barbado). Se guarecían en pequeños toldos, construidos
con una annazón de varillas y recubiertos con ramas, hojas, pasto,
cortezas y pieles.

Debido a su aculturación con el pueblo huilliche, los chono
que se ase ntaro n en el sur de la Isla Grande de Chiloé --es decir,
los payo-c-. transformaron sus antiguas canoas en «dalc as»
construida s con tab lones de madera, incorporaron a sus sistemas
de pesca los corrales hechos de varillas y comenzaron a practicar
una agricu ltura rudimentaria. Este proceso de lenta fusión cultural
--quizás también étnica-e- se aceleró notablemente a la llegada de
los españole s. debido a la polít ica de reducciones implementada

por los jesuitas.
Desde muy antiguo, los chono debieron compartir el territorio

del archipiélago con otro grupo étnico proveniente del norte. Debido
a la proximidad de la Isla Grande con el continente y al manejo que
tenían de embarcac iones menores, los huilliche pudieron cruzar
fácilmente el Canal de Chacao y asentarse en gran parte de la Isla.
especialmente en su borde nororiental. Era un pueblo semisedentario
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y agroalfarero, que pract icaba una agr icu ltura simple, a base de
roza. quema y un palo de plantar. Su cultura era simi lar a la de los
mapuc he y hui Jliche .-Qe l contine nte, au nq ue con algunas
part icu laridades propia. e un pueblo que vivía tanto de la tierra
como del mar. Para fertilizar sus campos, los huilliche de Chiloé
usaban algas marinas.

Su principal producto cultivado no era el maíz -c-como en
el continente-, sino que la papa, de la cual tenían una gran variedad,
También cultivaban granos, como el mango, la quinoa, el langco
y la teca, además del maíz, que servían para elabora r harina y bebidas
fermentadas. Hab ían domesticado la llama -c-conocida por los
españoles como «oveja de tierrao-c-, la que les proporcionaba lana,
leche y, en ocasiones muy especiales, carne. Com plementaban su
dieta con la reco lección de hongos, frutos , algas y mariscos. En la
pesca utilizaban redes, anzue los y especialmente e l sistema de
corrales. A diferencia de los chono, no practicaban el buceo. Se
dedicaban también a la confección de tejidos de lana y a trabajar
la madera. Sus viviendas eran parecidas a las rucas de los mapuche,
aunque en algunos casos utilizaban tablas.

El encuentro de los chono y los huilliche no estuvo exento
de conflictos. Desde el norte de la Isla, los huilliche acostumbraban
a organizar incursiones al territo rio frecuentado por los chono. con
el objeto de capturarlos y someterlos a la esclavitud . Lo mismo
hacian los chono en contra de los huilliche y los propios qawáshqar .
A la llegada de los españoles, estas acciones se incrementaron a fin
de satisfacer las demandas tanto de encomende ros y mercaderes
como de misioneros jesuitas. A pesar de estos conflic tos, el contacto
entre ambas etnias fue más bien paci fico. El intercamb io cultural
hizo de los agricu ltores huill iche un pueblo navegante y de los
canoeros payo un pueb lo agricultor. Este proceso de aculturaci ón
se aceleró bajo el dominio español, dando orige n a un pecu liar
pueblo de agricultores navegantes. La cultura predominante fue la
huilliche. Su lengua, e l veliche (corrupc ión española de huill iche),
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var iante loc al del mapudungun, acabó por imp onerse en el
archipiélago. La lengua de los chono, en cambio. fue desapareciendo
paulatinamente y sólo sobreviv ió en el vocabulario toponímico. El
nombre de la mayor parte de las islas y case ríos del archipiélago
proviene de esa lengua ya desaparecida: Abtao, Achao, Alao, Apiao,
Cag uach. Chacao, Chaulinec, Linao, Lin Lin. Quenac, Quinchao,
Tac, entre muchos otros.

Debido a 10 inhóspito y abrupto de la costa occidental de la
Isla Gran de y a la sierra boscosa que la atraviesa de norte a sur, la
población huilliche se concentró mayoritariamente en las costas
que daban al oriente, mientras que los chono prefirieron las decenas
de islas e islo tes de los mare s y canal es interiores, quedando
despobladas la costa del Pacifico y la zona central de la Isla Grande.

Más allá del archipiélago propiamente tal, las etnias huilliche
y chono conformaron una gran zona geográfico cultural que limitaba
al norte con el Canal de Chacao --e incluso un poco más al norte,
hasta el río Maullín- , al este con la Cordillera de los Andes y al
sur con e l Golfo de Penas. Al igual que en la actualidad. el clima
era de tipo marítimo lluvioso. con alta humedad. temperaturas bajas
pero templadas, días predominantemente nublados, alto grado de
pluviosidad y fuertes vientos del oeste.

La accidentada geografla estaba conformada por boscosas
cadeñas montañosas de no mucha altura . que hacia el oriente iban
dando paso a suaves lcmajes. valles interiores, lagunas. pantanos.
ríos y riachuelos de escasso torrente y. más allá todavía. a ensenadas.
bahías, penínsulas, islas, canales y mares, habitualmente tranquilos.
pero a vece s azotados por violentas torme ntas. Espesos bosques
cubrían vastas zonas de la Isla Grande, con abundancia de árboles,
arbustos, hierbas y líquenes que en conjunto conformaban lo que
se ha dado en denominar selva fría. Entre los árbo les de origen
autóctono se destacaban el alerce. el ciprés. el mañiu. el roble, el
tepú y el ave llano, entre varios otros. La fauna terrestre era menor
y no muy variada, a diferencia de la fauna marina. rica en mamíferos.
peces. mariscos y crust áceos."

17



REYES SOBRE LA TI~ RRA

RELIGIOSIDAD ABORIGEN

Dos de los principales aportes de la etnia huilliche a la conformación
de la cultura chilota fueron su sistema de creencias religiosas y sus
práct icas cham ánic as. Aunque el tema no ha sido est udiado en
profundidad, existe consenso en tomo a que la cultura huilliche de
Chiloé no guardaba mayores diferencias con la cultura mapuche­
huilliche del continen te, especialmen te en lo que respecta a sus
manifestaciones religiosas. De acuerdo a su concepción del mundo,
todo lo existente tenia un espíritu o estaba animado por uno de ellos,
incluyendo animales, árboles, plantas, volcanes y cometas.

Entre los espíritus benignos o seres espirituales favorables,
el principal era Ngencchen, al menos en la región de la Araucania.
Su presencia dentro de la cultura mapuche es, al parecer, relativamente
tardía y algunos autores estiman que es produ cto de la cree ncia
cristiana en un ser supremo . A diferencia del dios cristiano ,
Ngenechen era un ser superior, de característ icas tanto mascu linas
como femeninas. Aunque participaba act ivamente en la vida de los
hombres -c-tanto por iniciativa propia com o en respuesta a las
rogat ivas- , no era omnipot ente ni omnisc iente . Los restantes
espíritus eran de diversa importancia, dependiendo de su carácter
regional, local o familiar.

Los antepasados, especialmente los jefes y guerreros, también
se convertían en espíritus, al igual que los machi que fallecían, los
cuales se convertían en machi celestes. En eterno combate con los
espíritus benignos, se encontraban las fuerzas del mal, dañinas o
desfavorables. El principio del mal recibía el nombre de wekúfü,
una fuerza o espíritu invisible que hacía daño y que también era la
causa material de las enfermedades.

Aunque ocasionalmente los wekufü actuaban por sí mismos,
en forma independiente, usando su propio poder, lo más habitual
era que estuvieran bajo el control de un kalk u o brujo hechicero .
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practicaba al servicio de un cliente que pagaba sus servicios o para
su propio beneficio. Al igual que el machi, el kalku recibía su
vocación y su poder a través de sueños, visiones y revelaciones o
como herencia de antepasados que habían sido kalku. Las personas
también podían convertirse en kalku a causa de una desgracia, con
motivo de una enfermedad infecciosa que los hubiera contaminado
o debido a que un brujo les había capturado su alma.

Se suponía que los kalku se reunían en cuevas o en la
profundidad de los bosques. Para hacer daño, utilizaban tanto a los
esp íritus del mal -o wekufü-. como a las almas de las personas
muertas que habían sido contaminadas. Usaban también los cabellos,

las uñas y los dientes de las personas a quienes pensaban lanzar
algún mal. De ahí que los mapuche eviten cortarse el pelo y las uñas
ante extraños y prefieran extraerse ellos mismos sus dientes .u

Los brujos podían hacerse invisibles o transformarse en aves
y animales, de preferencia perros y chonchones (búhos con cabeza
humana).» Debido a esto , los mapuche ponían especial cuidado en
alejar a los perros de las ceremonias y rituales sagrados . Cuando

un kalku fallecía. se decía que tamb ién un perro maria. En realidad.

era sólo su cuerpo el que moría. puessu espíritu continuaba existiendo
y podia ser tomado por otro brujo .

La identidad de los kalku era generalmente desconocida.
Las sospechas sobre quiénes podrían ser los causantes de algún mal
recaían en las personas que habían sido vistas cerca del lugar donde
había ocurrido una desgracia. A veces esto era suficiente para que
los acusados fueran obligados a abandonar la comunidad o
mantenidos al margen de ella. Las acusaciones generalmente
afectaban a las mujeres viejas, solteras o viudas sin el apoyo de

hijos mayores, y mujeres que no tenian parentesco sanguíneo con

la comunidad y que se habían integrado a ella a través del matrimonio.
También podian ser víctimas de este tipo de acusaciones los hombres
y las familias con los cuales no se tenía relación familiar. que eran

desconocidos o que pertenecían a otras comunidades, y los extranjeros
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o winka, incluye ndo a los chil enos y otras personas blancas,
principalmente misioneros extranjeros.»

Es decir, las acusaciones de brujería se canalizaban tanto
hacia los miembros más débiles de la comunidad como a los ajenos
a ella . Esto último seguramente tuvo una particular importanc ia en
la zona fronteriza de la Araucanía, en donde dos diferentes culturas
y sociedades estuvieron por largo tiempo en dificil contacto. Cabe
hacer notar, además , que entre quienes eran acusados de brujería
se encontraban tambi én los mapuche que tenían demasiada tierra.
No se puede descartar, por tanto, la posibilidadde que el resentimiento
soc ial haya sido otro de los moti vos que permiten explicar las
acusaciones de brujería dentro de las comunidades mapuche."

En algunas ocasiones, lejos de limitarse a expul sar a los
sospechosos de brujería, las acusaciones dieron origen a violentas
persecuciones y ejecuciones." En aquellos casos en que las víctimas
eran de otras localidades, estos hechos provocaron a su vez represalias
por parte de los familiares afectados, generando una dinámica de
vio lencia que terminab a en sangrie ntos combates entre las
comunidades involucradas.

En otros casos, la persecución y muerte de los kalku adquiría
una connotación mágica. En ceremonias especiales, ante toda la
comunidad presente, el machi real izaba diversos ritos mágicos y
bai les desenfrenados, tras lo cual caía en trance. Al desperta r, el
machi revelaba el nombre del veneno y del envenenador, explicando
que había tom ado la forma de un determinado animal. Tra s ser
descrito en sus señas particulares, éste era identificado. capturado

y sacrificado."

CONQUISTA Y COLONI7ACIÓN

A mediados del siglo XVI se inició una nueva oleada migratoria,
compuesta esta vez por españoles en plan de conquista y colonizac ión.
Las primeras expediciones de exploración fuero n las de Cortés
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Ojeda en 1553, Juan Bautista Pastene en 1554, Villagra en 1556 y
Garcla Hurtado de Mendoza en 1558. En 1567, un fuerte contingente
militar de 150 hombres, al mando de Martín Ruiz de Gamboa, cruzó
el canal de Chacao con el objeto de conquistar la Isla Grande y
someter a la población indígena . Para realizar esta empresa existió,
en primer lugar, una razón de orden geopolítico y estratégico, pues
había preocupación por controlar el Estrecho de Magallanes y apoyar
militarmente la zona de Valdivia y Osom o en contra de ataques
indígenas y de potencias extranjeras.

Por otra parte se encontraban las razones económicas que
impu lsaban a todo conquistado r español. En este caso, existía la
creencia de que en la Isla abundaban la plata y el OTO. Más importante
todavía era la crónica falta de mano de obra que afectaba a la zona
central de Chile a raíz de la drástica dism inución de los indígenas
encomendados producto de las epidemias y la sobreexplotaci ón. La
«dócil y abundante» población aborigen de Chiloé pasó a constituir,
por tanto, un importante objetivo en cuanto fuente de abastecimiento
de mano de obra.

Tras la fundación de Santiago de Castro en 1567 por Ruiz
de Gamboa, comenzó la inmediata repartición de mercedes de tierra
y encomiendas. las primeras fueron asignadas en la franja del litoral
septentrional y orienta l de la Isla Grande y las islas adyacentes. El
centro, oeste y sur de la Isla quedó , en cambio, al margen de la
ocupación efectiva. Lasencomiendas, en tanto, estuvieron compuestas
mayorit ariamente por indios huilliche. No estaban obligados a
tributar los caciques y sus hijos primogénitos, los menores de quince
años y mayores de cincue nta, las mujeres casadas y los ind ios
reyunos de Calb uco y Abtao ." Posteriormente tamb ién fueron
exceptuados de esta obligación los fiscales y patronos de las iglesias
y capillas fundadas por los jesuitas. Estas disposiciones, sin embargo,
se respetaron sólo parcialmente. Los intentos por incorporar a los
chono y otros canoeros nómades al sis tema prod uct ivo de los
españoles resultaron infructuosos, aun en aquellos casos en que
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fueron obl igados a establecerse en las reducciones de los jesuitas.
En una época tardía, los reyunos huérfanos comenzaron a ser
asignados a los militares. Los jesuitas, por su parte, debido a que
no podían recibir encomiendas, se beneficiaron mediante el sistema
del «dep ósito».

Aunque la encomienda suponía tributo y no servicio personal,
en la segunda mitad del siglo XVI la mano de obra indígena fue
utili zada tanto en el serv icio domés tico como en la economía de
subsistencia --cultivo de la tierra, ganadería, pesca. recolección de
mari scos- y, en menor med ida, en la explotación de algunos
lavaderos de oro.

La insatisfacción de los españoles debido al poco valor de
las tierras as ignada s y al exces ivo alejamiento de l resto de las
posesiones españolas , se ag udizó notablemente después de l
levantamiento general mapuche-huilliche en 1598 que destruyó las
ciudades españolas al sur del tia Bio Bfo. Hasta entonces, el territorio
de Chiloé, a pesar de su pobreza relativa, constituía lo que el
historiador Rodolfo Vrbina ha denominado «frontera abierta) , una
zona ex pa nsiva. relacionada estrechamente co n Vald ivia y

especia lmente Osc mo . constituida en avanzada extre ma de un
proceso de conquista y colonización.

Después de la rebelión de 1598. Chilo é quedó aislado del
resto del Reino y su posesión por parte de la Coro na sólo quedó
justificada por razones geopolíticas y estratégicas. A principios del
siglo XVII , nuevas migraciones llegaron desde las destruidas
ciudades de Valdivia y Osomo , incluyendo algunas congregaciones
religiosas. Por otra parte, un fuerte contingente militar fue enviado
para custodiar los fuertes de Calbuco y Carelmapu. establecidos en
1602 y 1603, respectivamente. Gran parte de esta nueva población,
sin emba rgo , era flotante, en continuo movimiento hac ia la zona
central. Los reiterados intentos por abandona r Chiloé hicieron que
las autoridades se vieran obligadas incluso a prohibir la salida de

sus vecinos.
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En esta épocade crisis, los españoles comenzaron a comerciar
con la mano de obra indígena, trasladándola a los mercado s del
norte . Esto fue posible, en gran medida, debido a que la esclavitud
fue autori zada en 1608 para todos los hombres mayore s de diez
años y medio y mujeres mayores de nueve años y medio que fueran
tomados y capturados en gue rra. Chilo é se co nvirt ió en centro
proveedor de esclavos para las faenas mineras y agrícolas de Chile
y Pero . Especialmente exito sas fueron las malocas o campeadas
efectuadas contra los cune o (huilliche de Carelmapu), los paya y
los chono. Otro sistema utilizado fue la venta de indígenas, incluyendo
sus familias, a través de fraudulentos contratos de alquiler.

Debido a las enfermedades, el trabajo excesivo, el comercio
de esclavos y los contra tos de alquiler, se produjo a fines del siglo
XVI y primeros años del XVII un fuerte descenso de la población
indígena, la que disminuyó de cincuenta mil indígenas en la época
de Ruiz de Gamboa a Cerca de veinte mil. La falta de nuevas
migraciones provocó, por otra part e, que la población blanca no
logra ra remontarse más allá de unos mil habitan tes.

La escasez de mano de obra para las faenas del bosque y la
agricu ltura determinó que, en 1620, una ordenanza real establec iera

que todos los indios que habían sido cogidos en guerra de malocas
en Chiloé quedaban libres. La venta de esclavos, sin embargo,
continuó realizándose, pues era una de las principales entradas para
los españo les. Debido a la sobreex plotaci ón y las den uncias de
maltrato hechas por algunos religiosos, se dictaron además algunas
leyes especiales de protección a los indios encomendados.

La Tasa de Esqui lache de 1620 de termi n ó que todos los
hombres mayores de 18 y menores de 65, que no hubieran sido

tomados en armas , debían pagar un tributo anual de nueve pesos y
dos reales. Para poder pagar este tributo en dinero, debían trabajar
para su encomendero durante nueve meses al año a cambio de un
sa lario dia rio de un real y un cuarti llo, sin derecho a comida.
Divididos en tres tumos, los indios de cada encomienda debían en
realidad trabajar sólo tres meses , de 23 días hábi les cada uno.

"



llEVES SOIlI!E LA TIEIlIlA

los honores del agua bendita, como si fuese una autoridad o dignidad.
A lo único que accedió el Obispo fue a permitir que ocuparan un
asiento preferente y que vistieran los uniformes que acostumbraban,"

Cuarenta años más tarde, en 1883, el Obispo Rafael Ma lina
decidió finalmente eliminar las fiestas de Supremos y Supremas
debido a que eran (das bacanales con que los paganos adoraban y
ofrecía n sacrificios a su ídolo y Dios Baco, con sólo diferencias
accidentales. Son orgías abominables i focos de corrupc ión en tre
los Cristianos»..oII Aunque actualmente la Iglesia acepta la existencia
de Cabildos, la persecución de que fueron obje to en la segunda
mitad del siglo pasado provocó, al parece r, que en muchas
comunidades desaparecieran estas organizaciones y fueran
reemplazadas por «encargados» de las fiestas.

Conjuntamente con el es tab lecimiento de Fisca les,
Sotafíscales, Patronos , Vicepatronos y Cabildos con Supremos y
Supremas, Jos misioneros jesuitas y franciscanos ejercieron una
fuerte represión en contra de las prácticas mágicas, el uso de fetiches
y amuletos y en especial contra quienes practicaban curac iones
chamánicas. Esto tuvo un profundo efecto sobre importantes aspectos
de la religiosidad huilliche. Según manifestó un misionero jesuita
en 1769·70, el machitún estaba «muy caído. y sólo se practicaba
«en confuso» en Quenac y Chaulinec. En el resto de Chiloé se hacía
«muy rara vez y muy a escondidas de los padres»." La ceremonia
del Nguillatún sufrió peor suerte, pues desapareció del todo. Esto
seguramente se debió tanto a su propia naturaleza colectiva - lo
que facilitó su represión- como a la instauració n de las fies tas
patronales, las cua les asimilaron gran parte de sus eleme ntos
esenciales .w

Con la difusión e implantación del cristianismo se produjo
no sólo la desaparición del Nguillatún sino que la completa
desestructuraci ón del sistema chamánico. El machi en cuanto
mediadorentre la comunidad y los espíritus superiores, especialmente
Ngenechén, desapareció. En el nuevo culto cristiano a Dios y los

"
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Santos Patron os, el mac hi tampoco j ugó papel alguno , siendo
reemplazado por el Sacerdo te, el Fiscal , el Patrono y el Cabildo.

Perdido su carácter chamánico de intermediario entre la
realidad natural y sobrenatural, el machi quedó restringido al papel
de curandero y su infl uencia social y polít ica fue reducida al
mínimo.SI

La aculturación cristiana afectó incluso la posición de los
mac hi como curanderos. En la cultura mapuche -huillic he, para
escoger correc tamente el tratamiento a segui r en cada enfermedad

era necesario q ue los machi , mediante sus poderes especi ales,
entra ran en tra nce y se comunica ran con los espíritus . Con la
introducción del cristianismo, sin embargo. los feligreses pudieron
recurri r a otro tipo de medi os. Ejemplo de esto es el caso ocurrido
a fines del siglo XIX en que un isleño, debido a su enemistad con
un poderoso hechicero de la zona. no logró conseguir que curandero
alguno lo sanara de su enfermedad. provocada por un mal «tirado».
Decidió por tan to, rec urri r a la Iglesia Católica. Los resultados

fueron óptimos, pue s «al año después pudo mejorarse en virtud de
una manda qu e hizo a María Santisima de una Misa que le dijo el
cura de L1iuco , con la cual halló medicinas que lo sanaran». Como
puede advertirse, la Virgen María no lo sanó directamente. sino que
le dio la capacidad para «halla r» las med icinas que lo sanarían."

Sobre el papel que las cofradías indígenas han jugado tanto
en la vida interna de las comunidades como en la articulación de
éstas con la sociedad global, el antropólogo español Isidoro Moreno
ha planteado que éstas constituyeron una estrategia de dominación
sobre las etn ias indigenas y a la vez una estrategia de supervivencia

y autoidentificación étn ica.
Trasp lantada desde España, la cofradía ---o «siste ma de

cargos» como generalmente es conocida en gran parte de América­
existe con di ferentes variantes en realidades culturales tan diversas

como mesoam érica, elaltiplano andino y ciertas regiones amazónicas.
Definidas por Moreno como «cofradías comunales-étnicas)),

ss
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El mismo Isidoro Moreno se encarga de aclarar que no todas
las cofradías indígenas americanas tuvieron un sistema de cargos
civico-religioso; es decir, un sistema dual de funciones. en donde
los cargos religioso-ceremoniales de la cofradía y los civico-pohticos
de la comunidad eran ocupados por las mismas personas. En el caso
chilote . ignoramos si en los siglos XVII y XVIII los caciques y
alca ldes de indios tuvieron alguna partic ipación preponderante en
los Cabi ldos religiosos. Ya a mediados del siglo XIX. sin embargo.
la edad de los Supremos y Supremas - en su mayoría niños­
parece descartar la posibilidadde una dualidad de funciones religioso
ceremoniales y civico-pollticas. En este sentido, los Cabildos chilotes
no habrian sido vehículos de dominación política. Por lo menos no
directamente. pues la integración de la comunidad en la estructura
ideológica dominant e supo ne indi rectamente una forma de
dom inación políti ca.

Otro elemento que distingue a los Cabildos chilotes de otras
cofradías indígenas americanas es la inexistente relación entre las
prácticas chamánicas y el sistema de cargos. En esto se diferencia
cla rame nte de otra s culturas, en donde los antiguos especialistas
reli giosos no sól o se integraro n al proceso de evangeliz ación.
combinando la fe cr istiana con creencias y rituales prehispanicos.
sino que continuaron a la cabeza de sus respectivas comunidades.
dirigiendo tanto las estruct uras de poder trad icionales como las
cofradías cristianas y e l nuevo culto cristiano-chamánico.

Tenemos, pues. que el Cabildo chilore durante el siglo XIX
no estaba relacionado con estructuras de poder político dentro de
la comunidad ind ígena. Tampoco estaba vinculado a prácticas
cbamánicas, por entonces ya bastante debilitadas. si no inexistentes.

Dos important es elementos de la vida en comunidad

quedaron. por tanto, al margen de la integración ideológica encauzada
e instituc ionali zada por e l Cabildo religioso . El gobierno y la
administración de justicia quedaron en manos del lejano y burocrático
Estado chileno. encargado de aplicar el derecho positivo. Aunque

"
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és tas reforzaron la identidad étnica, reafirmando fuertemente, de
manera sim bó lica, y por tanto id eol ógica, la existenc ia de la
co munidad como uni verso sociocultural con ent idad propi a y

difere nciada.
Esta iden tidad se ex.presa ba y reafirmaba anualmente,

renovand o el sentimiento de pert enen cia a ella y de compromiso
entre las familias e individuos que la componían. La co frad ia
cumplía., por tanto, y cont inúa cumpliendo, una función de cohesión
y organización de la vida social de cada comunidad y de simbolización
de la autoidentificaci ón étnica.

Siguiendo a Isidoro Moreno, la cofradía ind ígena habría
sido, además, un mecanismo de articu lación entre la etn ia dom inada
y la sociedad dominante . Esta art iculación se habria dado en términos
de subordinac ión polí tica e integración ideológ ica de la etnia
dominada dentro del sistema político y los valores ideológicos de
la clase dom inante. Esta integración habria sido de orden simbólico,
pues su inserción en el uni verso de los dom inadore s, lejos de
cuestionar la estructura soc ial de segregación y explotación, la
legitim ó. La cofradía indígena habría garantizado , por tan to , las
relaciones de dominación y de integración ideológica, al igual que
lo hicieron las cofradias étnicas de neg ros, mulatos y gitanos en
España .

Este sistema fue aceptado por las comunidades, pues no fue
percibido como una agresión. Por el contrario, contribuyó a preservar
e integrar elementos de raiz ex.c1 usivamente indígena y a recuperar
su sentido de identidad y de dign idad colectivas. Éstas habían sido
graveme nte deterioradas dura nte la conq uis ta, prod ucto de la
destrucción de su sistema polüico, social e ideológico; la ridiculización
de sus creencias, y la vejac ión de sus chamanes.

De ahí que la cofradia se convi rtiese en la más importante
estrategia de dominación política e integración ideológica del grupo
dominan te y al mismo tiempo en la más importante estra teg ia de
supervivencia de los indígenas, símbolo de su autoidentificac ión
étnica."
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las prácticas mágico curativas continuaron siendo practicadas por
los machi , és tos habían sido despojados de su trascend enci a
charnánica y transformados en simples curanderos. Fue precisamente
en estas dos áreas - j usticia y magia- en donde se expresó co n
gran fuerza la hechicería chilota, a través de una ins titució n que,
aunque de signo contrario tanto al chaman ismo como al cristianismo,
asu mió funciones de gra n significación pa ra las co munidades

indígenas.

HECHI CERÍ A CHILOTA

Conjuntamente con la deses tructuración del sistema chamánico, se
produjo un fenómeno paralelo e inverso, directamente relacionado
con aquél: el fortalecimiento del poder de los hechiceros y el aumento
de sus funciones y actividades.

Según Mauricio Mari no y Cipriano Osorio, el siglo XVIII
constituyó un hito en la magia de Chiloé. Aunque la evangelización
echó raíces en la población, también se incorporaron a la cultura
huilliche nuevos elementos de la brujería europea que se adaptaron
y readecuaron al sistema nativo." En la misma línea argumental,
Renatn Cárdenas y Catherine Hall opinan que las raíces de la brujería
de Chüo é están unidas al encuentro en tre las creencias mágicas
europeas y las prácticas indígenas. Seria el producto del contacto
entre dos tradiciones de brujería : una europea, representada por los
españoles, y otra americana." Rodolfo Urbina, por su pa rte, cree
que la brujería fue otra expresión del desarrollo partic ular de la
sociedad de Chiloé en cuanto «frontera cerrada» , en donde se unieron
dos mentalidades predisp uestas a la fantasía, una hispánica y otra
autóctona.» las muy particulares ca rac terísticas de la brujería
chilota se deberían, por tanto, a la fusión de estas dos cult uras,
marcadas ambas por sus respec tivas «tradiciones brujen les».

Nosotros creemos, por el contrario, que las creencias europeas

se
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Es posible, por tanto, que la subord inación política de Quicaví
(Lima), respecto a Payos (las Bspa ñas) se haya visto contrarrestada
por una superioridad mágico-simbólica. En efecto, Quicaví también

era conocido por el nombre de Salamanca, capital indiscutible de

la magia negra, pues su Cueva era puerta de acceso al inframundo .

El poder del Rey dentro de su jurisdicción era amplísimo y,

en térm inos generales, sus funciones eran las siguientes: convocar

y presid ir la Mayoría ; acoger las demandas pre sentadas por las

víctimas de algún agravio, injusticia o mal ; castigar a los culpables;

firmar sentencias de muerte; confirmar sentenc ias expedidas por
jefes subalternos; ordenar que éstas se cumplieran o ejecutarlas por

sí mismo. Según la dec laración de uno de estos Reyes, las sentencias

de mue rte no siempre formaron parte de las facultades de la Mayoría,

sino que co rrespondieron a una innovación hecha en el pasado.!"

El Rey, ade má s, averiguaba a petición de los afectados la

identidad de qu ienes habían cometido el robo de sus ani males;
descubría a los brujos causantes de algún ma l «tirado» (a qu ienes

podia ordenar la suspensión de la «carcel» o enfermedad prolongada);

recibía las quejas de quienes, habiendo entregado dinero a curanderos,

no habían ob tenido el serv icio solicitado, y contro laba a los brujos

y machi que se desplazaban a otras localidades, castigando a quienes
lo hacían sin su co nsent imiento . Otra facu ltad del Rey era nombrar

a var ios funcionarios de importancia. los cuales se mantenían en el
cargo mientras gozaban de la confianza de quien los había designado.

Usando las palabras de uno de los Reye s de Santiago, su

labor se podía resumir en «hacer justicia, dar muert e a qui en estaba

res uelto y nombrar a lo s empleados de su dependencias.! " Un

ejemplo del tipo de peticiones - y quejas- recibidas por los Reyes

es la siguiente carta. dirigida al parecer al Presidente Juan Esteban

Carimonei :

«Señor Presiden te de la Repúbl ica del Nort e de

la raza indígena.

'"
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Serafin Ojeda Ojeda del pueblo de Huyar,
departamento de Quinchao, ante la mayoría me
presento y digo: exclamando y pidiendo justicia
por un hijo querido de mis entrañas que hace el
tiempo de dos años y meses que está padeciendo
de males dado de mano ajena, según me lo hacen
ver todos los médicos!" a donde quien y quienes
lo he llevado a medicinarlo y ninguno pudo darle
la mejora. Así, señor, me presento ante la mayoría
para saber cuál es el motivo, si es porque no lo
entienden o es por llevarme la plata, y así tengo
la plata y así tengo perdido la cantidad de setenta
y más pesos sin destino. De esta cantidad el uno
es don Pedro María Perenchaui le tuve que dar
seis pesos y medio que me los pidió y se los di
porque me dijo que sería para la mayoría y de
ésto, señor, llegó a mi casa en regreso, diciéndome
que ante la mayoría estaba la vida de mi hijo muy
bien amarrada y que por eso no había de convalecer
ni convaleció hasta la época, de aquí señor tuve
noticia cierta que en mi pueblo había una persona
con facultades y titulado, y ante él me presenté
verbal que haga justicia sobre este despojo que lo
es la persona de don José Parrancán!" y me

contestó que no podía hacer la justicia porque
todas aquellas personas que me han llevado el
dinero injustamente no eran del mismo pueblo
porque eran los más de ellos de otro departamento
y que no hallaría justicia intertanto que no ocurra

a la mayoría y determine sobre ella y por tanto

ocurro pidiendo justicia, que se me devuelva la
plata o se castigue la desvergüenza principalmente
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quiero saberdel señor Chuai si la plata la ha puesto
a la mesa del despacho'» y siendo así mi plata
está en el despacho y con ésa me atiendan de
j usticia y qu iero saber si por cual persona está
padeciendo mi hijo, mi persona y la persona de
mi señora y todos mis haberes de mi casa y así es
que pido bien me lo haga convalecer o pague con
cá rcel'" así como padece mi hijo.

Por tanto pido y suplico que dándome por
presentado y por los fines y motivos mande la
may oría como se pide para los fines que
convengan.- Scra fl n Ojeda.»'"

La siguiente comunicación corresponde a una orden de suspensión
de un «mal tirado» y de castigo para quien lo estaba provocando:

«Señor don Pedro Guenchacoi, juez de Linlin,
Tenaun. Octubre 15 de 1878.

De mi orden según por mi facultad que me
confiere por la raza indígena.

Tan pronto como reciba esta nota. atenderá
de justicia a don Benigno Guaquiñ por dolencia
de sus hijas que van sus males adelante.

Por lo tanto. pide justicia delante de este
despacho de este j uzgado que siga la cuestión
como corresponde. luego dando cuenta a esta
mayoría haga la mayor forma de alcanzar la
persona que lo está haciendo. Es tanto lo que le
digo a U. don Pedro. Dios guarde a Usted..

id '"Domingo Coñuecar. presr ente.»

127
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En a lgunas ocasiones, los Reyes ejercían la fac ultad de
disponer la detención de de te rmi nadas personas , misión que
encargaban a hechiceros llamados «ordenanzas- o «policiales». En
el siguiente co municado cabe des tacar el énfa sis puesto en la
obediencia y respeto que se debía tener a las autoridades político­
administrativas del Estado chileno, sin que ello significara que éstas
pudieran intervenir en las «leyes de la raza indígena»:

«Juzgado de Salamanca de indigenas o caballeros
blancos y mestizos.

Señores Municipalidades de la Recta Provin­
cia, tend rán e l honor reconocer por Jefe a l
nombrado don Antonio Coloboto, de la jurisdicción
de ahí presidencia de país , con el fin de contener
en esa jurisdicción los desórdenes como a la época
se ve en nuestros indígenas para obtener el sosiego
público que no vuelva a suceder como a sucedido

con el indígena salvaje Domingo Nahuelquén, en
que averg üenzando a nuestra raza indígena, por
cuyo motivo sea nombrado a dicho señor para
velar todo desorden en común acuerdo de algunos
mayores que debe n nombrar en cada distrito de
toda la jurisdicción de su mando, sin ninguna
alteración con los j ueces civiles y políticos ser
obedien te y hum ilde a las órdenes de stos
funcionarios, sin intervenir de nada en la leis de
nuestra raza. Antes velar y cuidar toda desórdenes

que se cometieren por algunos banduleros u fitidcs
brujos dos gordenazas sin el predio licencia deste
despacho los tomaran inmedia tame nte Presoi los
Remi ti ran a esta Presidencia para castigarle su
deli to. Así lo ordeno y mando con su pena
temeraria el nombrado jefe si no cumple éste mis

us
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órdenes. Así lo mando en mi despacho Presidencia
de Salamanca de Quícabi , Julio 26 de 1878 .­
Do m in go Coñuecar, presidente .- Engenio

Navarro.. Desiderio Inchén .- Dionicio Anticuai .­
Juan Ignacio Mi llalonco. secretario.e'v

No siempre. sin embargo. las med idas tomad as por los Reyes eran
para sa tisfacer las demandas de otros o para resguardar el orden.

También solían tomar venganza por acti tudes con sideradas
agraviantes. En la época en que Mateo Coñ uecar era Consejero.

part ic ipó j unto al Rey de Quicaví José Ma ría Merimañ y el

Comandante de la Recta Provincia Juan (o Jo sé) Quinchepane en

una reunión efectuada en la Cueva de Quicaví. Según recordó Mateo
Coñueca r, éstos dos últimos querían dar muerte a Eusebio Pindo

de Pelo. res idente de Tucoigüe. ((porque ten ía muchos ..iveres y no

les daba a ellos». A pesar de la oposición de Co ñuecar. Pindo falleció
a los ocho días .1M

VIRR[YES y OTROS CARGOS

El cargo inmediatame nte inferior al del Rey o Presidente era el de

Virrey. Vicerrey, Vicepresiden te sobre la Tierra o Presidente segundo .

Se encargaba de ayudar a su superior en todo lo que fuese necesario.
«reparaba. (o vigi laba) a las personas para que no ofendieran a su

prójimo y hacía las averi guaciones relat ivas a las quej as y demandas
recibidas antes de transmitirlas al Presidente sobre la Tierra . Debido

a sus funciones era considerado como una «espec ie de repa rador».

Aunque no esta del todo claro. exi sten indicios de que además del

Virrey o Vicepresidente que residía en la capital. había otros Virreyes
en algunas de las islas, qu ienes actuaban en represen tación del Rey
o Presiden te.

Otro cargo importan te era el de Visitad or General. quien

recibía del Rey amplias facultades para recorrer toda la provincia

,,.
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Aún supon iendo que Benito Panichine y Fernando Guaquin
fuesen efectivamente machi y brujo. respectivamente. de esto no se
puede deducir que los machi fuesen miembros de la Mayoría . A lo
más se podría concluir que estaban subordinados al poder de esta
institución, debiendo no sólo acatar sus prohibiciones, sino también
compartir su cl ientela y los correspondientes honorarios, tal como
hacían los curanderos y. a un nivel superior. los propios «m édicos».

RECA UDADOR ES

Estud iosos del tema han señalado la existencia, a principios del
siglo XX. de un sistema de tributación consistente en una contribución
anual que los isleños debian hacer a la Mayoría. A cambio de un
determinado pago, los contribuyentes recibían una «póliza» firmada

por el Presidente y el secretario de la Mayoría., la que les garantizaba
estar libre s de todo mal nocturno. protegiendo sus vidas. la de sus
familias y sus bienes. Según algunas versiones, estas contribuciones
eran cobradas por brujos que recibían el nombre de «agentes de
seguros», indios ( muy graves» que siempre procedían de una isla
o com unidad diferente a la del con tribuyen te. Otros aseguran, en
cambio . que eran los Reyes en persona quienes cobraban estos pagos
en un viaje que efectuaban anualmente por todas las islas. Si alguien
se retardaba en el pago. tenía que pagar costas; si se resistía. era

condenado a muerte.!"
El sistema de las contribuciones ya estaba operando en 1880,

quizás desde mucho antes. En un artículo publicado por un periódico
de Ancud se aseguraba que (dos ministros del reino nigromántico,
para justificarse ante los contribuyentes, acerca de la inversión dcl
dinero que éstos entregan. dicen que se gasta en gratificar correos
y ajustar e! sueldo a los tripulantes de la armada naval (caleuchas)».'"

Reco rdemos. además. que en la época en que José María
Merimañ era Rey de Quicaví. Eusebio Pindo fue ejecutado «porque
ten ía mu chos víveres y no les daba a ellos », La resolución fue



•

Ilf:'YE.S SOHRE LA TIERRA

tomada por el Rey. en acuerdo con Juan Quinchepane, Comandante
de la Recta Provincia.L1l

Otros recursos eran obtenidos de quienes acudían a la Mayoría
a presentar sus peticiones. Para lograr que una demand a fuese
acogida, el solicitante debía entregar a la sociedad una determinada
cantidad de dinero o especies. Esto esta en perfec ta concordancia
con las antiguas prácticas de los machi y kalku, quienes también

ex ig ían que sus serv icios fueran recompen sados. Según las
declaracio nes de los jefes de la sociedad, el pago recibido era
bastante exiguo: tres botellas de aguardiente por finnar una sentencia

de muerte; un peso cincuenta en género blanco o cuatro varas de
tocuyo para pagar a quien ejec utaba la sentencia.

Esto podría significar que el pago era mas bien simbólico.
como una forma de retribuir el servicio prestado. Se debe tomar en

cuenta. sin embargo. que estas declaraciones se efectuaron en el
marco de un proceso judicia l en el que los brujos eran los acusados .
Pero un autor con firma que cuando alguien acudía a la Mayoría
para sol icitar un malefic io, debía llevar un quemún (presente) al

Rey de la Recta Provincia consistente en dinero. animales domésticos.
prendas de ves tir o alimentos.m En el proceso de 1880 quedó
constancia que en determ inados encuentros entre brujos . también

era costumbre que éstos llevaran algunos presentes a quien ejercía
un cargo superior en la organización. consistentes en dinero, géneros
y otras especies.!"

Si bien se puede admitir la posibilidad de que en determinadas
ocasiones el pago que recibían las máximas autoridades de la Recta
Provincia hubiese sido más bien de orden simbólico. en abso luto

se puede decir lo mismo en relación con el elevado cos to que
implicaba el tratamiento para levantar una brujería o mal impuesto.

A fines de 1877, una curandera vinculada a la Mayoría pidió

que sus servicios fuesen pagados con un toro.!" Recordemos, además.
el caso de Serafin Ojeda, quicn gastó más de setenta pesos intentando

136
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que levantaran el mal que habían lanzado cont ra su hijo .t" Estos
elevados honorarios explican el interés que tenía la Mayoría en que
los curanderos compartieran éstos y su clientela con la organización.

Ya vimos cómo el Rey de Quicavi, al nombrar como médico
de Palqui a un curandero de la localidad, lo obligó bajo amenaza
de muerte a «participarlle] en lo que ganara con ese empleo»!"

No podía ser de otro modo, pues al ser elevado a la categoría
de médico asumía una posición de privilegio con respecto al resto
de los curanderos. Nada más justo que compartir su nueva situación
con quienes la habían hecho posible. Además, el médico tenía a su
vez la oport unidad de aplicar idéntica políti ca con los restantes
curanderos de su comarca. Así parece deducirse del caso ya citado
del machi Benito Panichine. quien acabó por ceder la dirección del
tratamiento de su paciente a Fernando Guaquin.':" Todo parece
indicar que este último era el médico de la localidad. quien desde
una posición superior de prestigio y poder estaba en situación de
imponer condiciones que de otro modo no hubiesen sido aceptadas.

Es te mecan ismo piramidal. consis tente en com par tir
honorarios y clientela con los superiores jerárquicos. quizás también
se aplicaba a los reparadores o jueces. Sabemo s del caso del juez
Pedro Güic hacoi , quien por «cortar» las «picardías» que estaban
causando la enfermedad y muerte de los familiares del demandante
y «sujetar» a los culpables, recibió «trece pesos en dinero sellado
más co ntique de darle una botij a de chicha aclarada más, por la
entrada otro peso más en dinero, todo esta cant idad se sumaron, se
alcanzó diecisiete peSOS» .l'N Parece lógico suponer que parte de este

dinero fue entregado a la Mayoría, tal como sucedía con los médicos.

GUARDIANES-PORT EROS DE LA CUEVA

Aunque no eran propiamente miembros de la sociedad de hechiceros.
debemos mencionar por último a dos moradores permanentes de la
Cueva de Quicaví . Se trataba de dos hombres que, por decisión de
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la Mayoría, habían sido separados a la fuerza de sus familias a muy
temprana edad y encerrados en ese luga r de por vida.

Cuando fallec ían. eran inmediatamente reemplazados. Esta

práct ica se rem on taba, al parecer, a los orígenes de la Cueva. Uno
de ellos era conoc ido con el nombre de Ivunche (hombre-mo nstruo

en mapu che; posteriormente derivó a Imbunche). Un alto jefe de

la Recta Provinc ia, qu ien tuvo la oportun idad de obse rvar lo en 1860,
lo describi ó como un hombre desfigurado, desnudo, con la cabelle­

ra y la barba blan cas y extremadamente largas. No hablaba y era
conside rado como un an imal. Su co mpañero de cautive rio rec ibía

el nombre de Chivato. Ta mbié n ten ia el pelo canoso y muy largo,

pero, a diferencia del anterior, no podía caminar, sólo se arrastraba .

Su cuerpo lo tenia cu bierto de una especie de cerda qu e

- según dijo el brujo- le habían hecho salir mediante fricciones
de «picoc hihuin». una hierba que se encontraba en los saltos de

agua.
Cada cierto tiempo eran sacados de la Cueva y se les perm itía

que retozara n.t" Aunque, para evitar que fuesen vistos, estas sal idas

era n nocturn as, sus gri tos y ch illidos sembraban el terror entre

qu ienes los oían . Según se aseg uraba, quienes los veían quedaban

«enlesados» de por vida . Algunas versiones indican que solían ser
sacados de la Cueva co n el expreso propósito de in fundir temor a

la gente.
Debido a que fueron muy pocos los q ue tuvieron ocasión

de ver allvunche y al Chivato - los últimos fallecieron a mediados
de la década de 1870-, la tradición popular recogió de manera

incompleta el recuerdo de ellos. Ambos fueron fusionados en un

único hombre-mo nstruo, de nombre lvun che y con el aspecto de

un chivato.

la leye nda 10 describe co n la cabeza torcida hacia atrás y
caminando sobre sus ma nos y su pierna izqui erd a, pues la derecha
estaba pegada a su espalda . l a de formación de su cue rpo es taba a

cargo de brujos expertos. quienes comenzaban su tarea apen as era

'"
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llevado a la Cueva. Para poder llevar a cabo esta deformación el,
niño debía tener entre seis meses y un año de edad.

En 1860, tanto el Ivunche como el Chivato «aparentaban
tener como cincuenta años y desde la fundación de la cueva existían
esos individuos, reemplazándolos por otros cuando ellos morían».
De ser así, ambos habrían nacido hacia 1810 .181 Según algunas

versiones, los niños eran raptados por los brujos; según otras, eran
hijos de los propios brujos, quienes los entregaban a la sociedad.
Sus brazos, piernas, manos y pies eran descoyuntados y su cabeza
era gradualmente torcida hacia atrás.

La fase final consistía en coser el pie derecho a su espalda.!"

Esto coincide con la declaración del hechicero, quien aseguró que

uno de los hombres sólo se arrastraba, pues no podía caminar.
La tradición indica que en sus primeros años era alimentado

con leche de «gata negra» (nodriza indígena) yagua de hierbas,
especialmente picochihuin. Más tarde, se incorporaba a su
alimentación carne de «cabrito» (cadáveres de niños que los brujos
debían desenterrar de las tumbas). Ya mayores, comían carne de
«chivato» (cadáveres de adultos).

Esta informaciónfue confirmada por Mateo Coñuecar, quien

afirmó que los alimentaban «con carne de chivato, de cabrito, de
niños difuntos que robaban en el panteón para llevarles
continuamente» y que «la bebida que les daban era agua de

picochihuin»,
De su misma declaración se desprende, sin embargo, que

en las dos ocasiones en que se le ordenó alimentarlos - Coñuecar
era por entonces Consejero de la Mayoría y recibió la orden del
propio Rey-, la carne que les llevó era realmente de cabrito. Esto

permite sospechar que mediante el doble significado de las palabras
se intentaba acentuar la naturaleza no humana de los hombres­
monstruo. De hecho, los hechiceros tenían la firme convicción de
que «ya no son cristianos sino el diablo». De ahí que «nunca les

I ti d ' 1. 183llevan sino carne de cabro que creen es de a ecto e este u timo» .
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Las razones que llevaron a los hechiceros a «crear» un
Chivato humano para que custodiara su casa subterránea parecen
provenir de antiguas tradiciones europeas que asociaban a ese animal
con el demonio. Los aquelarres ten ian como invitado prin cipal al
macho cabrío, a quien los danzantes le ofrecían adoración , en
especial a sus «partes traseras». Esto guarda estrecha relaci ón con
el Chivato, Machucho o Butamacho (macho grande), a quien los
brujos chilotes debían dar - según la leyenda- tres besos en el

ano antes de poder franquear la puert a de la Casa Grande.
No hay indic ios de que este ceremonial ha ya sido

efectivamente practicado por los brujos de Quicaví . En todo caso,
la presenc ia del Chivato y dellvunche no constituye una prueba de
adoración al demonio. sino más bien revela la necesidad de los
brujos de tener control sobre las fuerzas malignas del inframundo.
La propia leyenda estab lece que los guardianes de la Cueva, lejos
de ser objeto de adoración, eran frecuentemente azotados , lo qu e
confirma nuestra hipóte sis.

Según la leyenda popular, el lvunche tenía como tareas
pr inc ipales la de custodiar la entrada de la Cueva, presid ir las
reuniones solemnes de la Mayoría y aconsejar a los iniciados. A
veces tambi én lo consultaban sobre la conveniencia de hace r un
malo de imponer un castigo. A estas consultas, el lvunche respondía
con movimientos de la cabeza. Si la respuesta era afirmativa, era
conducido al lugar donde se haría el daño. Sin embargo, de acuerdo
a la declaración de Mateo Coñ uecar, «el Chibato y el lbunche
estaban ahi entonces, sin tomar parte en nada y los hacían colocar
a la entrada." .·"

Debido al especial carác ter de su labor , los hech iceros
necesitaban construir para sí un mundo paralelo. El doble significado
de las palabras. el doble nombre de los pueblos , el uso de una lengua

que se extinguía, la construcción de una casa subterránea com o
puerta de entrada al inframundo, la utilización de implementos de
carácter mágico como el mac uñ, son ejemp los de este esfuerzo por
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conectarse con la fuerza que emana de lo extraño y desconocido.
En ese sentido, el lvunche y el Chivato fueron víctimas de la
búsqueda del poder a través de la trastrocación de la realidad
convirtiéndose en la máxima expresión de sus intentos por traspasar
las barreras de 10 posible.

La utilización de niños en este tipo de prácticas, aunque
resulta chocante para nuestra sensibilidad. quizás no tuvo las mismas
repercusiones morales para los brujos que las efect uaban. Para
muchas culturas de África , Asia y América, incluyendo a los
mapuche huilliche, un niño no era considerado como una persona
hasta bastante tiempo después de nacido, cuando se integraba a la
comunidad a través de la asignación de algún nombre, la circuncisión
o la mera incorporación al trabajo familiar, dependiendo de la
cultura.

Hasta que ello no ocurria, eran considerados como una «(00

persona», alguien que no había nacido realmente. En el caso de los
mapu che, la muerte de los recién nacidos o de los niños muy
pequeños no era motivo de duelo. Su muerte constituía un hecho
«infrasocial» que dejaba indife rente a la comunidad. En t érminos
generales, lo mismo sucedía en lugares tan distintos como Nueva
Guinea, Borneo. África e India.

El hecho de que el infanticidio no fuera considerado como
un hecho repro bable, nos puede ayudar a comprender el tipo de
pensamiento que dominaba a los machi cuando, con motivo de
alguna catástrofe natural, sacrificaban niños pequeños. o a los brujos
chilotes cuando asumían la tarea de convertir a una no-persona en
una nueva crearura.!"
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VINCULACIÓN DE LA MAVORíA CON LA
COMUNIDAD

Tras la extinci ón de la Mayoría, el recuerdo de esta antigua sociedad
se fue lentamen te esfumando hasta quedar transformado en una
leyenda negra. Lo que durante casi un siglo había sido respetado
y tamb ién temido. termin ó siendo rechazado y estigmatizado. Las
peticiones de quienes durante años buscaron sanación, venganza o
justicia fueron quedandoen el olvido. Por el contrario. sus actividades
vinculadas a lo oculto y subterráneo se convirtieron en pruebas de
su naturaleza diabólica y en tomo a ellas se fue tejiendo una leyenda
que acabó siendo más real que la propia realidad.

En efecto, según la leyenda popular, los chilotes sentían un
profundo rechazo y temor hacia los brujos de la Mayoría. a quienes
ident ificaban con lo demoníaco. Resulta significativo señalar que,
según esta leyenda negra. el poder de esos brujos radicaba en el
carác ter secreto de su identidad. El saber reconocerlos. por tanto,
era de suma imp ortancia , ya que si lograban descubrirlos y
pronunciaban su nombre. los brujos quedaban condenados a morir.

Segú n el adagio popular, ningún brujo «pillado» rodeaba el
año. Existían varias formas de reconocer a un brujo. Sus pies eran
angostos en los talones y anchos en los dedos, los cuales eran sólo
cuatro. Si un visitante despertaba sospechas, se colocaba un puñado
de afrecho en e l fuego. Tamb ién se podí an colocar aj í y sal. Si
estornudaba. era señal de que era brujo. Otra posibilidad era colgar
unas tijeras abie rtas, formando una cruz, en la parte superior de la
puerta. Si era brujo, comenzaría a dar vueltas y no podria salir de
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la casa. Si las tij eras se co locaban debajo de una silla, no podría

levanta rse y permanecería sentado hasta que tuviera que confe sar

su condición de brujo. En vez de tijeras, también podían ser utilizadas

un par de agujas formando una cruz o una escoba colocada al revés
en la puerta. Los brujos también podían ser reconocidos si les lloraba

en forma ininterrumpida el ojo derecho. Era señal de que el ángel
bueno que todos los cristia nos llevan a su diestra estaba llorando

por las maldades que había cometido. Cuando un visitante se acercaba

al fogón o brasero para calentarse el dorso de sus manos, significaba

que era brujo , pues ellos nunca se calentaban las palmas . También

eran brujos quienes pon ían la taza dada vuelta . Las manchas de

aceite en los alrededo res de la casa indi caban que un brujo había

estado merodeando durante la noche. Los perros que se ocultaban
encogiendo la cola, las perras que ataca ban con vio lencia inusitada

a un extraño y los tiuques posados sobre el techo de la casa, también

advertían la presencia de algún brujo. Una de las formas de repeler

la visita de los brujos era esparciendo sal en el camino Queconducía

a la casa, colgando cru ces de madera be ndita s por el sacerdote o
recitando «martes hoy, marte s mañana, martes toda la semana».

Esto se debía a Que los brujos se dedicaban a vigilar a los
«Iirnpios» durante todos los días de la semana, excepto los martes.

Era creencia muy arraigada Que los brujos escogían de

preferencia convertirse en perros cuando estaban tratando de hacer

algún ma l sin ser advertidos. Era frecuente Que, después de que

alguien caía víctima de algún mal tirado , varios testigos o incluso

e l mismo afectado asegurara haber visto un perro en las cercan ías.

Para evi tar ser víct imas de maleficios, los chilotes solían

apalear e incluso mutilar a los perros ext raños o sospechosos que

eran sorprendidos dentro de la casa o en algún sitio cerrado. Luego

los soltaban, con el fin de identificar al brujo Que hab ía intentado

im poner algún mal. Según se decía, no era raro que uno de los
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vecinos apareciera por esos mismos días con las mismas heridas o
mutilaciones sufridas por el perro.!"

Para hacer caer a un brujo en vuelo, se debía rezar un Padre
Nuestro al revés, salir con la ropa puesta al revés o hacer una cruz
con un cuchi llo en la tierra o en el aire. Para captu rar un brujo en
vue lo, era necesario clavar un puñal en el centro de un poncho
extendido en el suelo. Para capturar un brujo que se encontraba en
tierra, se debía pisar sus huellas en sentido contrario a como habían
sido hechas, arrojarles un puñado de sal o desnudar a una mujer o
niña. Para matar un brujo con un arma de fuego, debía grabarse una
cruz en la bala o rociar el arma con agua bendita ; de otra forma,
ésta no dispararía. Para que el brujo muriera sarnoso, se les arrojaba
sal y ají.

Según algunos autores, el uso de agujas, tijeras, cuchillos

y balas en el combate contra los brujos chilotes estaba en directa
relación cun la creencia de yut:el metal, en virtud de su procedencia
europea, tenía el poder de neutralizar los poderes mágicos de origen
indigena.!" Existe, por otra parte, una estrecha concordancia entre
estos elementos y los utilizados por otros pueblos americanos. Los
Otornies, por ejemp lo, acostumbran a protegerse de la brujería
colocando tijeras y cuchillos debajo de la cama o la estera, o frente
a la puerta de la choza. También utilizan ajo, cebolla y sal, lo cual
coincide en parte con la sal y el ají usados por los chilotes .! " En

los Tuxtlas, Veracruz, por su parte, al igual que en Chiloé, se cree
que usando la ropa al revés se neutralizan los poderes maléficos.189

En Cuba, para descubrir la identidad de las brujas, se usaban
mostaza, ají y pimienta. Para hacerlas perder su poder, les arrojaban
granos de mostaza . se quitaban la camisa y se la ponían al revés.
hacían una cruz en el suelo con un machete y luego lo enterraban
en el centro. ponian una s tijeras ab iertas en cru z debajo de la
almohada o las clavaban encíma de la puerta y colocaban una escoba

detrás de el la."? La común Influencia española parece evidente.
Tenemos la impresión de que la mayor parte de estascreencias
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de muerte súbita sin que puedan mover la lengua.
Dada en la sala de mi despacho a los veinticinco
días del mes de Noviembre de mil ochocientos
cuarenta y nueve. Nahuelquín».

Para dar cumplimiento a esta sentencia, el Rey de Payos decidió
trasladarse personalmente a la isla de Caguac h, lugar en donde se
efectuarla la ejecución con asistencia de la comunidad indígena. En
un momento dado, sin embargo, el Rey manifestó su deseo de que
el Virrey de Lima (Qu icaví) acudiera también a la reunión, pues
era muy urgente y necesaria su presencia para poder llevar adelante
la ejecución. Esto se deb ió, seguramente, a que se encon traba en
territorio que estaba bajo la juri sdicción de Quicaví. Su petición fue
satisfecha y varios indígenas fueron a buscar al Virrey, un brujo
que tenía por entonces alrededor de setenta años. A su arribo a la
isla. fue recibido con gran respeto y se le invitó a una comida con
abundante licor . Mientras comían, el Rey de Payos se dirigió al
Virrey diciéndole solemnemente: «Comprometida augusta dignidad
en la justicia que me han pedido los pueblos de Apiao y Chaulinec,
he resuelto castigar con pena de muerte a las autoridades de este
departamento y espero que V.M. me ayude en su ejecuci ón».

Demostrando su desacuerdo con esta sentencia, el Virrey
exclamó: (N con este objeto me has hecho conducir a tu insoportable
presencia, ladrón. embustero, fascineroso». El altercado terminó en
golpes ent re ambas autoridades. tras lo cual el Virrey exigió:
«Env íame pronto a mi casa, de lo contrario te denuncio a las
autoridades de este Departamento para hacer de ti escarmie nto».

Como consecuencia directa de este incidente con el llamado
Virrey de Lima, el Rey de Payos fue conducido a la Isla de Apiao,
en donde el Consejo de las comunidades indígenas decidió darle
muerte." ! Le ataron grandes piedra s a su cuello y lo arrojaron al
mar junto con sus acompañantes. Debido a las denuncias hechas
por su viuda ante las auto ridades de Quenac , los culpables de los
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Marino y Osonc. Chi/oé, p. 250.

206. Sobre la posibilid ad de que el apellido materno de José Meri mai'l hubiese sido

Coñuecar. ~éase " Proceso», p. 133.

207. " Proceso». p. 150.

208. " Proceso». pp. 150-151.

209. Entre ellos estuvo Juan Pedro Güichapanc. quien fue nnmbrado reparador de Matao.

Como veremos más adelante, éste posteriormente ostentó el titulo de Intendente

del Ñuble (Matao ) y procedió a designar en enero de 1880 a un reparador en Conao

bajo el titulo de subdelega do de Concepción. «Proceso». pp. 136 Y 141.
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NOTAS

210 . Declarac ión de José Maria Chiguai, «ProCel\o». p. 145.

2 11. la tranKlipción literal de este comunicado, omitiendo los nombres de los implicados.

fue publicada por el periódico El CllilOle, An.cud. el 26 de febrero de 1880. Una

copia facs imilar se encuentra en Marino y Osorio, Clliloé, pp. 234· 235 (IO!lROmbres

omitidos por el peri ódico se enc uentran en pp. 105-1(6). Como se puede adverti r,

co rresponde a una segunda ve~ión del mismo comunicado transcrito en la 111 parte.

capitulo 2 de es te trabajo y que se encuentra publicado en «Proceso», p. 15 1.

Ignoramos la raLón por la que existen eslas dos versio nes . En tod o caso. las

variac iones no .. , rc t:eren sólo a la redacción sino tamb ién al cargo de A rchi ·

Presidente de Pavos, el cual sólo aparece en la versión publicada por el periódico.

2 12. Existen indicios de que el sislema de doble presidencia comenzó a implementarse

ya duran te la Presidencia de Esteban Carimonei, pues en un decret o firmado por

ti en Tenaún el 3 de agosto de 1877 aparece, por una parte , «sentado en la si lla

pre sidencial .. y, por otra. «est-ado en acordes con el Excelentisimo Presidente

Colocudo.. . Esto queda continuado por la declaración de Manuel Quilaguilque.

quien aseguro que el autor de ese decreto habia sido Esteban Carimonei (" Proceso»,

pp. 143 Y 149). lJ Utl.as este sistema se remOllla más atrás tod avia, a la époc a de l

nombram ien to de Aurora y Cristino Quinchén, pues en algunas declaraciones

apan:c-en como ..mancomunados.. y como "Reyes de la Recia Provi ncia de Arriba>.;

e n enes. Crist ino Quillchén aparece como " J uez Presiden te de Arriba », en

circunstancias de que su cargo era claramente el de Vicepresidente ("Proceso.., pp.

129, 134, 138, 139 Y 140) . Te nemos la impresión, si ll emhargo, de que el sistema

de rotación sólo fue utilizado por los hermanos Coñeecar.

213. Declaraciones de José Aro y Cristino Q uillchtn, "Proceso" , pp. 132 Y 138

2 14. "Proceso .., pp. 137, lB.

21S. "Proceso", pp. 148-149.

2 16. "Proceso.., p. 1S3.

217 . Arch ivo Nac ional , Fondo Minis terio del Inter ior , vol. 839, citado por Flo res,

"Sociedod y brujería ", p. 48.

2 111. Marino y Osonc. CII,/oé, pp. 106 -107.

2 19. El l.iberlJl, Ancud, 9 abril 18 110 .

220. El Chilo/e . Ancud.1I ab ril IIlMO, citado por Mari no y Osario, Chil"é , p. 2311 .

22 1. Declarac ión de Mateo CoíIuec ar , «Proceso.., p. 1211.
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NOTA S

222. El e lfi/,,/I!', Ancud , 15 abril I KKO, cita do por Marino y Osorio, Chiloé, p. 238.

223. Gact'la ""1". Trif>rmnl.... , Santiago, II junio 1881 , pp. 41íO-46 1, citado por Florcs,

"Soó t'dad y brujería ", p. 49, Y por Marin o y Osmio, Cbtto é, pp- 252-253.

224. 1:'1Chilo/e, 13 de mayo de 1880, Cilado por Mar ino y Osorio, ChUoé, pp. 113-115

Y239 -240, po r Ho res, "Sadl!'daJ y bro.jerla ", pp- 50-5 1, Ypor Javier Barrientos,

" Nuevos amecedcntes». pp. 3-4.

225. Ga<:../a d.. la.• Trihrmale", Sa nliago, 1881 , p. 461 , citado por Mari no y Osario,

ehilué, p. 253.

226.

227.

El Chilale, Ancud, 2 1 de mayo de 1880.

Gnc../a dI!' lu.' Tribunall!'." San liago, 1881, p 1fl , citado por Marino y Osotio,

ehiloé, p. 253 .
. ,

228. Actual merlle se erlcucnlr a desapare<:lllo. Al r,areee. se des truyó en un incendio que

afec tó al local del Juzga do de Ancud.

229. Vista del Fiscal, "Proceso», pp. 154-156.

230. Javier Barri emos. "Nuevos antecedentes», pp . 3·8 .

23 1. Gocera ",, 10., Tribunal..s, Santiago, 188 [, pp. 455'Á61I(Rr[IIisla Chilena de Hl..toria, ,
y Geografía. enero--marzo, 1927; Marino y Osorio , ChilJé, pp- 247·252.

23 2. Javier Bam cnros . «Nuevos anleee<ienle!l" , p. 7.

233. Gacela "" 1m Tribunales , Santiago, 188 1, pp. 46 [462, citado por Marino y Osario.

('hiloé, pp. 253-254.

234 . Francisco J. Cavad a, Chiloé y h. Chilo/es, Santiago. 19 14, p. [86.

235 . " Proceso", p. 126 .

231>. Ma lina, «Mitologle». p. 45; Alvarez, «Los brujos'" p. 94 .

237. La ('ro.: del Sur. II de fcbrero de 1900

238. " Proceso». p. 134.

239. La Cru;;: dt'1SIlr, 26 de agoslo de 1900.

240. LA Cruz d..1Sur , 7 de noviembre de 1900 .

24 [. Melina. «Mitologfa». pp. 56 Y65 .

242. Renalo Cárdenas y Carlos Trujillo, Apunt..s para un diccionario"" Chiloé, Cas ·

tro. 1978, p. 23.






